
( 6  atos. )
S U P L E M E N T O

A L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L '  

B E L  JtET r  DE LA  NACION.

]>EL LUNES 3 D E  ABRIL DE 18 15.

L o í editores del periódico el Procurador General del 
Rey y de U Nación, reconocidos á la benignidad coa que 
i'ecibe el público sus deseos de facilitarle el mas exacto 
conocimiento podble de his estraordlnarias ocurrencias a 
que ha dado motivo la temeraria empresa de Bonaparte;, 
no perdonando fatiga para inquirir quanto diga relación 
al íutenco, tienen la satisfacción de publicar las siguientes 
noticias , que si bien iio están extractadas como las de los 
suplementos anteriores, de los papeles extrangeros, son 
sin embargo producidas por el tenor de varias cartas tide- 
diffiias, que ofrecen satisfactorios rebultados. ^

P.ir una de Tolosa , en Guipúzcoa, de 27 del próximo 
Marzo , se sabe que después de dos 6 tres dias de uiquie- 
tudcs i>or no Imber tenido noticias dei estado de 
n i del interior de Francia, y quando noúcias vagas de 
malcontentos, ignorante» ó malvados suponían que el abo­
minable corso había entrado en aquella capital el 21 por 
la tarde ;*se habian recibido aquel dia { 2 7 ) por el ge­
neral que manda aquella ciudad otras, que han tranqui­
lizado los espíritus; pues se sabe por ellas que cti París 
no hav novedad: que las disposiciones tomadas son cada 
dia lúas vigorosas, y  los pueblos y  autoridades se mucs- 
tran ñus decididos en favor del Rey L uij x v i ir ;  y auu-
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A l
que se carecía de 'tíclÉos y  poVirtenorts del número ¿e 
tropas que haya podido reunir el malvado, los solda­
dos son los únicos que se le manifie»caii inclinados, se­
gún suponen, porque están mejor hallados con c id e s -  
orden, confusión y p illage, á que los habituó Bonapar- 
t e ; pero también ,se sabe que un gran' número de nia- 
riscales , cumpliendo con sus deberes, han obrado y  
«bran con honor , sosteniendo la causa del Rey , de la 
justicia y  de la humanidad. Asegurábase también , que 
por disposición de los Soberanos reunidos en el con­
greso de Vlena , se habían movido muchas tropas para 
venir en persecución del tirano, que no debían haber 
dexado.

Las cartas de Burdeoí del 23 aseguran que el du­
que y  duquesa de Angulema hablan pedido permiso á 
nuestro augusto Soberano para venir á residir en Es- 
p.aña, mientras duren las circunstancias de agitación en 
que se halla la Francia. En aquella ciudad hay grande 
efervescencia en favor de su legítimo Soberano , mani­
festando los mas vivos deseos de cooperar á la destruc­
ción del tirano.

E l mismo espíritu que en los departamentos del me­
diodía reyua en los del Norte y  el Oueste, rivalizán- 
dose en tomar las medidas mas enérgicas p.ara presentar 
al enemigo común en su unión y  tidelidad á sus debe­
res un muro de bronce, en que se estrellen sus pérfidas 
niaquisacioiies, y  destructores designios.

Los valientes del Vendée han armado 8o2> hombres, 
dando con este rasgo de lealtad el complemento á la al­
ta Opinión que los había merecido su decidido afecto á la 
augusta casa de Borbon, que supieron manifestar tan 
generosa y  denodadamente aún después que k  nación 
francesa habla sucumbido á las órdenes de un extran- 
gero.

Las cartas de Viena del t i  de Marzo próximo 
pasado, dicen, que luego que llegó á noticia del coa-
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greso que el motistruo de Córcega s í  había escapad© 
de la isla de E lb a , y desembarcad^ en Francia, adop­
tó las medidas mas enthgicas para sujetarle, y  castigarle 
per»onalinente como una fiera que ha atentado á turbar 
el sosiego y  tranquilidad de toda la Europa. Anula­
ron por consiguiente'los pastos que habian hecho con 
aquel tirano, que' p o r 'su  propio, hecho ios había vil­
mente rescindido,- quebrantando• el asilo decoroso que 

le había dado la generosidad de los Soberanos, consul­
tando tal vez mas bien los impulsos, de su alta delica­
deza, que las justas previsiones i  que debió dar lu­
gar la memoria de la ninguna seguridad que pudieron 
jam is tener en quien , dirigiéndose por su poiítica.pe- 
cuitar , ha atropellado por -fin los derechos del legí­
timo Soberan® de la Francia, promoviendo la guerra 
civil en este desgraciado reyno. Por todas estas consi­
deraciones se asegura que el augusto congreso de V ie -  
iia le ha declarado fuera de la ley común de las na­
ciones , y  que se le mire como á un bandido.

Según las mismas cartas los contingentes de tro­
pas que se han obligado á poner los Soberanos para .sos­
tener los últimos tratados , y  resistir á las tcntativat 
de Bopaparce, son las siguientes:
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Co.ñingeíita dé tropas.

A C TIV O S , HE HESEHVA.

E l empíraáor de Rusia. . . . 300.000 hombs. aoo.ooo
Id. cosacos. . { *) .  . . . . . .  .fo.ooo. ..................... ..
E l Austria...........................  15 .0 .0 0 ,0 . . . . .  1 0 0 .0 0 0

L a  Prusla.................     8 0 .0 0 0 ........................8 0 .0 0 0

B a v ie ra .............................   40.0OQ..................20.000
España.........................................  8 0 .0 0 0 ................4 0 .0 0 0

Portnga!..................................   4 0 .O Q O ...........2 0 .0 0 0

Inglaterra con Haniióver. . . 8 0 .0 0 0 ................................
Holanda..........................................  4Q.000. . ..........................
Los demas príncipes de la Con-

fedetacioa Germánica. . . . .  1 0 0 .0 0 0  . ............................

9 5 0 .0 0 0 4 6 0 .0 0 0

El lord W en iiig ton , nombrado generalísimo por los 
Soberanos reunidos, lia salido . dc'V ien a en posta para 
mandar los exérciros aliados.

Como Bonaparte fia- mas el éxito de su empresa en 
Us artes de seducción é intriga , qii£ lu  manejado 
por tanto tiempo, que en la fuerz.a real que tiene á su 
disposición , no se cementa coa ofrecer en sus p,ipeies y 
proclamas á los soid.ados ascensos muy superiores al 
grado que tenían, pues no cuenta con ios mariscales ni 
muchos de los generales subalternen , sino que desciende 
á ultrajar el honor de los soberanos, sentando en sus 
papeles, que una gran potencia auxiliaria sus operacio­
nes , ademas de explic.ar bastantemente contaba con los 
soberanos de Badén,  W unem berg y Saxoata para eí

(^) Con la calidad de darles sueldo hasta qtte en- 
trasai en el territorio Francés, rmiitétiiendose ilespues ií 
txpemas dcl país.

Ayuntamiento de Madrid



apoyo de su aiubicí^.o proyecto: el alto concepto que 
inereccn por s. juis.no. e.ros Principes se aumenta con 

esta indicación de Bonaparte , que de ningún modo 
pudiera dar un colorido de robustez á su frroio s! 
no se valiera de e.t.is suspicaces e.tratage.na; nue al 
paso que puedan alucinar por un mo.nfnto V  suT in 
cautos partidyiQ s, le proporciona ia ocasión de ven­
a r s e  quiza de  ̂ algunos resentimientos que abrigue con 
tra aque les Principes, atentando de un modo descono­
cido en los anales de Jos extravíos del hombre, aJ buen 
nombre de personas tan respetables.

Sin embargo de que se conoce e r  objeto directo de 
estas maquinaciones, interesado el honor de las altas n í  
teñe,as en desvanecer toda idea, aun la mqs remota, de su 
certidumbre, no parece extraña ni invero.,i,„il la ’ a ^  "  
d o u  que se refiere, redueda, á que noticio.sos los S o S -  
tanos de haber sentado Bonaparte el a.serro de que ^  
biese una gran potencia auxiliadora de sus planes p^- 
d esen al emperador Francisco n  explicaciones ca te g o L  
uas de su modo de pensar en esta parte , mas bien 
para poder producir con su re.spuesta la unánime rcu- 
mon de la voluntad general de los Principes aliados 
contra la, sugestiones enemigas, que por efecto d é la  
mas mínima duda en el carácter generoso é ilustrado 
del emperador Francisco; quien se dice respondió á
la media hora de esta invitación, que fiel á sus tra­
tados estaba pronto á ayudar con todas sus fuerzas á 
U  causa general de la Europa, y  apoyo del legítimo 
soberano, de la  Francia, j Contestación digna de un prín^ 
Cipe magnánimo, digno por' tantos títulos del resoeto

S L T  í l  podrá dar asenso, á
quantas falsedades pueda sugerir á Bonaparte la com -
bmacion de sus conocidos principios.

Si recipitulamcks las noticias que en el me.s A 
Febrero venían de Italia y  Suiza, se vendrá á p ersu r 
o ír qualquiera, que el proyecto de Bonaparte no era t ^
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aislado como parece, sino que estribaba en los puntos de 
apoyo que le podían ofrecer los trabajos de las logias 
francmasónicas- de Us priticlpales ciudades de Francia, 
Italia y  Suiza; que siguiendo su slstéina de trastorno, 
hace tiempo ofrecían síntomas revolucionados en aque­

llos países. . , , •
Se sabe que á principios de Febrero había una cor­

respondencia muy activa entre Ñapóles y la isla de 
E lb a : que la princesa Paulina, hermana de Bonaparte, 
hacia frecuentes vtages de la isla á aquella capital; 
presentándose con frecuencia á los napolitanos para 
popularizaise; que la esposa de M-arat pasaba por muy 
alecta a Napoleoa ; que Ñapóles era el centro de mu­
cho-. revolucionarios italianos, que mantenían activa cor­
responde id a  con su patria; siendo también voz publica 
que el general Bertrand había ido allí dos vezes, pero 
que nunca apareció en publico. Los partidarios , poco 
numero-.o> pero atrevidos , de Joaquín , hicieron en­
tonces en Roma causa común con los ainigo's de los 
n-.ievoi principios, teniendo la audacia d-e fixar en las 
esq-iiiiis un supuesto decreto del congreso, que secula­
rizaba ú Ro.na, colocando allí un principe _ Alemán, co­
mo soberano temporal : quando los negocios interiores 
de Friburgo y Berna amenazaban, á la Suiza, á mediados 
del citado raes de Febrero, una guerra civil, en que 
sentían varios agravios los cantones deV aud y  Argovia, 
hadan correr io. de Friburgo y Berna las mas absurdas 
fábulas , que confiab;in se repitiesen por algunos diaris­
tas crédulos, diciendo ya  que los valdcnses reunían un 
cuerpo de italianos descontentos para apoyar los proyec- 
toS de los conspiradores de Milán , y  ya afirmando que 
Jo é Bonaparte tomarla el mando dd exército valden- 
se, siendo únicamente cierto que aunque el e.-í-rey José, 
que pa-.aba tiempo hacia una vida in iy  retirada en la ha­
cienda de Prangiu, dexó con efecto esta su habitación 
inomentaiieaineute; pero no tomó el camino de Friburgo,
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tomo inTenraron . rnn _____ - • . 7
G inebra, queriendo tal vez de '̂^rn ’ “
sitios que podian llegar á ser elíeafro  T
ditados maduramente todos estos  ̂ a "' "̂■ •
toncos se creían eBmeros resultados
siones parciales , se ofrece ;t u -  y convul-
Biente ia idea de que acavo ‘ espontáaea-

coinbustion , que eludiendo la vigilancia^'?
n os, trataba de minar cor^. g>'ancia de Jos gobier-
yendo tampoco extraño que E o n ^ L ?  
íeliz esta coyuntura nara ver fi escogiese como
tuviese de a L r d T c I  l í  o^uío 
que le pareciese practicable por" 
concibiese tenían los esDÍritus^n=-.o r ® * '^'POS‘Cion que 
«ion política que coincidiese ron^ ome.ntar una explo­
raba, que aleccionados los pueblL^'^or 
penencia, estaban asistidos^deJ ron? • 
solo baxo' el gobierno de sus If-n-r* ^ticimiento de que
gozar del reposo, que tantos anfs
n=» ta  habian L d .„  aprecia "  «™ "’ “ >’

E l exército auxiliar Portugués á Tnn-i - 
•n movimiento y  cerca de c L a d ^ o I r i l

riot e ^ “ r E l S : ! “ '^  »  ibaVrenniendo va-
eiéreilo á 40® hombres.’ ^ aquel

Después de estar extendidas las notician •
«  ha recibido la carta ^i?«/eníe, W  nó /
« transmitir al público , para auJ^ na l
le tenemos prometido , del mas pronta > tegnn
i>le del estado de la Francia. ^ ‘ <>ffoam¡ento posi-
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BurtJtíW 2 i d e  M m-zo d e  i S i j .

M . F. Hegó aquí ayer, salló de París el día 2 7 pot 
3a mañana: dice que todos los mariscales, y  raas de 
i< o o  oticiaies han seguido á Luis x v m ...... N ey so­

lo se ha quedado......  Nada se sabe cou seguridad........
Se debe aguard ar;:;:: el príncipe de Borbon tiene el 
mando del O est: el duque de Angulema el del Medio- 
d i- i '- - ; :  D u pon tjcon  quien se puede coiitar en el día,
ocupa todo el Loyra......  hombres del Norte es-
tan repartidas eii Monsthioiiville & c, Estew, con rodo 
io que el Rey tiene cciuigo, dará mucho que hacer á 
Bonaparte: : : : : N a se necesita mas que firm eza, y  
contener á los malévolos: : ; : N o hay duda en que 
la gente de bien ha de triunfar.

Se añade que el Rey salió de París el día 21 com 
toda su guardia Real, y  todo* los ciudadanos honra­
dos que han permanecido fieles le han seguidos:;  : Se 
dice también que Bonaparte entró en París el dia 21 
ó 22 en cale<a con N e y : : :  Ha nombrado á Gamot 
■ ministro de la Guerra.

Una proclama de Luis r v i i i  declara ilegales todos 
jes decretos que se dicreu durante su ausencia.

Co» laí llemdaj necesari*!.

P O R  E O N  FRA N CISCO  M A R T IN E Z D Á V IL A ,
IMPRESOR DE CAMARA DE S. M.
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